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La guardia intelectual del capitalis-
mo, esto es, ios escritores de pluma so-
bornable han elegido el tema del mar-
xismo para desahogar su pobre espíri-
tu conturbado. ¿Qué clase de monstruo-
so fantasma es el marxismo? ¿Qué se 
propone el marxismo? ¿Por qué se le 
ataja con el terror? ¿Cuáles razo-
nes justifican que medio mundo se alce, 
violento y feroz, contra esta doctrina? 
¿Somos los marxistas una secta de 
bandidos nacida para sumir a la Huma-
nidad en la barbarie? ¿Por qué se nos 
odia? ¿Por qué se nos destruye? Oiga-
mos a un escritor adversario. El escritor 
adversario está al servicio de la bur-
guesía. Frecuenta los salones. Es inge-
nioso. Narra anécdotas. Y hace, ora 
combatiendo a los marxistas, ora tren-
zando frivolidades, la felicidad de la 
ciase dominante. La burguesía no es 
tan torpe que no halague la vanidad de 
sus escritores, ni tan sagaz que no los 
desampare y los fuerce a la deserción. 
Esto suele ocurrir rara vez. Se confor-
ma con poco el escritor. Le basta, ge-
neralmente, con unas migajas. Pero, en 
fin, todos sabemos lo que es un es-
critor, hombre de clase media y de es-
trecheces al servicio de la burguesía. 
La clase dominante tiene lacayos que le 
abren la portezuela de sus automóviles, 
sacerdotes que le abren las puertas del 
cielo e intelectuales que la defiende con 
fidelidad canina. De todos los aliados 
de la burguesía ninguno tan repulsivo 
como el escritor, al cual se le supone 
discernimiento. Ninguno, tampoco, más 
cínico, ni, en el fondo, más desprecia-
do por la oligarquía. 
Oigamos, sí, a un escritor adversario 
nuestro. Enemigo de los marxistas. Él 
nos va a decir qué es el marxismo. Por 
qué se nos odia. Por qué se nos quiere 
aniquilar en todo el mundo mediante el 
terror. Primeramente el detractor del 
marxismo hace un llamamiento a los in-
telectuales. «Nosotros — dice — somos 
los artífices del muro de contención». Y, 
por lo visto, ese muro necesita una ab-
surda argamasa teórica. «Que el mundo 
no caiga en la barbarie en que agoniza 
Rusia, ni se destruya la riqueza cultural 
y económica», añade. Más: «El marxis-
mo no es más que negativo. No cons-
truye,» Otro párrafo: «Esa masa incivi l, 
analfabeta, estúpida, ciega, será inme-
diatamente sojuzgada y manejada por 
una minoría de privilegiados directores, 
aristocracia improvisada que se aprove-
chará de la hecatombe para pasar de la 
indigencia a la opulencia». «El marxis-
mo es odio. Bajo él todo se reglamenta. 
Hasta el corte de pelo». «Como un ciru-
jano que se volviera loco, amputa a ca-
da persona ideales, fe, sentimientos, v i -
da interior y lo transforma en un para-
lítico aplastado por una deidad mons-
truosa que todo lo abarca: el Estado». 
Vendemos 
Ajuares para novias 
compuestos de Cama, Som-
mier, Cómoda, Mesa tocador 
y Mesitas de noche. Todo en 
200 pesetas.—En c lases me-
jores a 250 y a 300 pesetas. 
CASA LEÓN. 
He ahí una definición del marxismo. 
Ni mejor ni peor que otras oriundas del 
campo mesocrático burgués. Ni más 
certera ni más errónea que las que se 
cuecen en los magines de la pequeña y 
gran burguesía. Claro está que el mar-
xismo es otra cosa. Todo lo contrario. 
Como proletariado, es lo opuesto a la 
burguesía. Pero el escritor burgués nos 
dirá que él tiene derecho a interpretar 
así el marxismo. No le regateamos nin-
gún derecho. Ni siquiera el derecho a 
la imbecilidad, del que puede abusar 
hasta agotarlo. Posiblemente, el escritor 
se siente solidario de la clase opresora 
y vincula a ella su destino, en parte 
porque es la clase que le paga y le mi-
ma—si bien lo desprecia de modo satá-
nico—y en parte, porque el subcons-
ciente le avisa que con la burguesía va a 
desaparecer él también. Acaso intuye el 
escritor que el marxismo es, por deriva-
ción, una cruzada contra la tontería y el 
mal gusto que caracterizan a la burgue-
sía decadente. 
Es público que Rusia ha cometido 
una obra edificadora sin precedente en 
la Historia. Ha multiplicado su riqueza 
en una dimensión fantástica. Del esfuer-
zo cultural ruso da idea el que en las 
universidades se expliquen lecciones 
en los pasillos por falta de aulas, a pe-
sar de que han sido construidos innu-
merables centros docentes. ¿Que Rusia 
agoniza? Entonces, ¿cómo calificar la 
presente etapa capitalista? No sabemos 
que en Rusia haya pasado nadie de la 
indigencia a la opulencia. El marxismo 
no es odio. Es el antiodio, puesto que 
preconiza la desaparición de las clases. 
Mientras haya clases habrá odios. He-
mos visto fotografías rusas y cada foto-
grafiado presenta un coi te de pelo dis-
tinto. El marxismo no es como un ciru-
jano que se volviera loco. Es el debela-
dor de los intelectuales d e m a s i a d o 
cuerdos. El marxismo, en su ulterior 
aplicación, decreta la inutil idad del Es-
tado'. Por último, ignoramos qué le ha 
hecho a ese escritor antimarxista la ma-
sa para que merezca de él los calificati-
vos de incivi l , analfabeta, estúpida y 
ciega. La verdadera masa la contituyen 
los literatos pequeños burgueses. 
El marxismo no es un mostruo feroz, 
ni una confabulación de judíos y asiáti-
cos, ni una doctrina de barbarie. El 
marxismo es algo menos complicado,, 
más sencillo y más claro que todo eso. 
El marxismo es, simplemente, la ex-
presión teórica de la actual fase econó-
mica de la sociedad. 
ANTONIO RAMOS OLIVEIRA. 
C A R T A ABIERTA 
Señor director de LA RAZÓN. 
Muy señor mió: tenía escrito un articule-
jo acerca del suministro de aguas y lo dejé 
en cartera ante el anuncio de un acto de la 
minoría socialista municipal, creyendo que 
en él se explicarían cosas que no me pue-
do explicar. 
No me explico, por ejemplo, que el fir-
mante tenga que pagar este año por repar-
to municipal la friolera de CIENTO VEIN-
TICINCO POR CIENTO MÁS que el año 
anterior. Tampoco me explico que, consú-
mala o no, el agua de beber me-cueste 
SEISCIENTOS CINCUENTA POR CIEN-
TO MÁS que el año anterior, y que otros 
tengan que pagar por igual concepto mil, 
dos mil o tres mil por ciento más que en-
tonces. 
Como todos los contiibuyentes-salvo 
los privilegiados de siempre —estarán en 
idéntico caso, me parece de interés gene-
ral ocuparse de estos asuntos. 
Si un impuesto que llena casi la tercera 
parte del presupuesto se eleva en la cuan-
tía que queda dicha.y otro que apenas te-
nía importancia económica adquiere cate-
goría superlativa por las indicadas y des-
medidas proporciones en que se ha hin-
chado, hay que pensar que las necesidades 
del Ayuntamiento han aumentado de una 
manera exhorbitante, lo cual no es impo-
sible; que los servicios se han llevado al 
máximo de la perfección, lo que es bastan-
te discutible; que otros tributos han sido 
rebajados en la cuantía disparatada en que 
aquellos se han elevado, lo que es menos 
probable, o que hay muchos que no pagan 
y entre los pocos que pagamos hemos de 
soportar toda la carga, lo que ya es razo-
nable pensarlo, aunque no lo sea que^u-
ceda. De no ser así, habrá que-suponer 
que el estado económico municipal no só-
lo será espléndidamente próspero, sino 
que contará con mías reservas fabulosas. 
¡Quiera Dios que sea así y quiera Dios tam-
bién que a nuestros paternales municipes 
no se les ocurra destinarlas a nuevos pro-
yectos, porque pudiera antojárseles, por 
ejemplo, municipalizar las tahonas... y ten-
dríamos que pagar el kilo de pan a seis 
reales...! 
Calculo que de todo esto debe usted es-
tar al dedillo, como suele decirse, y aquí 
encaja mi solicitación: que seríamos mu-
chos los que quisiéramos estarlo también 
y nadie mejor que usted, diputado de la 
Nación, concejal y teniente de alcalde y 
director de un periódico defensor del pro-
letariado, para ponernos al corriente de 
todas estas cuestiones que a tantos intere-
sa. Claro que la puerta del Ayuntamiento 
está abierta para todos, pero ¿entonces 
para qué están allí los señores concejales 
de elección popular? Además, los simples 
contribuyentes, por falta de práctica y es-
casez de conocimientos tendríamos mu-
chas dificultades para enterarnos a fondo. 
En cuanto a los dos tributos que moti-
van la presente, será mejor no continuar 
hablando de ellos, porque entonces habría 
que decir del primero lo que no puede de-
cirse y del segundo que es un TRÁGALA 
indignante, premeditado y alevoso, con un 
INRI encima, que es el farisaico y sangran-
te «QUE SE INVITE» a los contribuyentes 
a declarar su conformidad con tan desafo-
rado ataque. Y, en efecto, se les invita con 
la llave de corte en la mano, después de 
haber costeado ellos la traída de aguas, 
después de haberles quitado casi todas las 
fuentes y después de haber pagado o 
amortizado la instalación de cada casa. 
Somos muchos, señor director, los obre-
ros de corbata que tenemos que dedicar la 
sexta parte de nuestros ingresos íntegros 
al pago de cargas municipales y se presu-
me que serán muchos también los que las 
cubran con la centésima o la milésima de 
sus ganancias líquidas. Somos muchos los 
que consideramos vejatorio estar rabada-
neados por el rezago de las antiguas oli-
garquías en contubernio con los valores 
nuevos descubiertos por el nuevo régimen. 
Somos muchos Jos irritados por ver como 
sestean los rabadanes a la grata sombra 
del árbol de la República, que tanto odian 
en el fondo de su alma, mientras el pueblo, 
el verdadero pueblo que la trajo se deja es-
quilmar, esquilar, trasquilar y despellejar 
con mansedumbre de piara. 
Y siento tener que decirle, como final de 
esta carta, que usted . y su minoría tienen 
en ello una grandísima culpa, y que esta 
culpa se centuplica con esa retirada al 
Aventino que equivale a decirle al pueblo: 
«Ahí queda eso; arreglarse como podáis». 
Le saluda 
JUAN DE ANTEQUERA. 
Una vez más advertimos a los cola-
boradores espontáneos que nos hon-
ran con sus escritos, que sólo inser-
taremos aquéllos que lo merezcan, a 
Juicio de la Redacción, y que no de-
volvemos los originales aunque no se 
publiquen, n i sostenemos correspon-
dencia acerca de los mismos. 
S o c i e d a d F e m e n i n a 
¡Obreras antequeranas! 
Hoy domingo, a las tres de la tarde, ce-
lebrará un acto de propaganda esta Socie-
dad, en su domicilio social Botica 9 y 11. 
Harán uso de la palabra Antonio Mon-
tenegro, de Bobadilla; Juan Villalba, An-
tonio García Prieto y otros más, por lo 
que se encarece la asistencia de todas las 
obreras aunque no estén afiliadas a esta 
Sociedad. 
¡Viva la clase trabajadora! 
Por la Directiva.-TERESA ESPINOSA. 
" L o s C o n s c i e n t e s " 
Por la presente citamos a todos los afec-
tos a este Sindicato el viernes próximo, a 
las nueve de la noche, para tratar asuntos 
de mucho interés. 
Además, ponemos en conocimiento de 
los socios que están en descubierto que si 
en la próxima asamblea no van a manifes-
tar el porqué es su atraso, nos veremos 
obligados a que figuren sus nombres en 
este semanario.—LA DIRECTIVA. 
S o c i e d a d E l B i e n d e T o d o s . 
Por la presente se convoca a todos los 
afiliados a esta Sociedad a la sesión ordi-
naria del próximo día 20, a las nueve y 
media de la noche, para tratar asuntos de 
bastante interés para todos. 
Nota.—En la última sesión celebrada, 
fué acordado que el socio que faltare a al-
guna de las sesiones que se celebran cada 
quince días sea multado con ochenta cén-
timos. 
El secretario.—C. LOPEZ. 
Todos estos últimos dias han circulado 
rumores insistentes sobre determinadas 
anomalías observadas en el Instituto de 
Ántequera, rumores que «arrimando el as-
cua a su sardina» recogía tendenciosa-
mente el semanario local carcunda. 
No creemos y desmentimos rotunda-
mente que se vaya a trasladar este Centro 
docente a Ronda; es más, si dicha pobla-
ción tiene propósito de conseguir que se 
cree en ella otro Instituto, puede tenerlo 
sin necesidad de que se suprima el de esta 
Ciudad. 
Lo que aquí ha ocurrido ha sido que 
unos dignos catedráticos no se han pres-
tado a que continúen haciendo mangas y 
capirotes de la enseñanza otros profesores 
más benévolos o desaprensivos, que bien 
haciendo de las notas que daban una poli-
tica personal o bien lucrándose en los exá-
menes, llevaban al Instituto por un verda-
dero camino de desprestigio. 
Aun no es muy rancio el refrán estudian-
til: «Bachiller en Cabra, Médico en Cádiz 
y Abogado en Granada, todo es nada.> Y 
ios dignisimos catedráticos de Ciencias de 
este Instituto no querían que cayera tan 
inicuo baldón sobre el Centro donde ex-
plicaban su cátedra. 
La benevolencia excesiva en los exáme-
nes, prodigar Notables y Sobresalientes a 
alumnos que no conocen nada de la;asig-
natura de que se han examinado, no sirve 
para otra cosa que para crear un plantel de 
malos estudiantes que ven el modo de aca-
bar una carrera universitaria ayudados de 
sendas recomendaciones o de los billetes 
del papá. El primer perjudicado es el pro-
pio alumno que cuando obtiene su título se ! 
encuentra con un cromo más que colgar 
en la pared de su casa y tropieza con gran-
des dificultades para desenvolverse en su 
profesión, a menos que se dedique a estu-
diar después lo que antes no estudió en su 
carrera. 
El Ministro de Instrucción Pública, cono-
ciendo los muchos abusos cometidos en 
este Instituto, ha nombrado una Comisión 
inspectora que fiscalizara los exámenes re-
cientemente verificados, y de la compara-
ción de las notas obtenidas este año por 
los alumnos con las que se dieron en el an-
terior, podrá sacarse una consecuencia de 
si la medida tomada por la Superioridad 
ha sido o no justa. 
Con motivo de haber elegido este Insti-
tuto para aprobar asignaturas del Bachille-
rato cierto reverendo perteneciente a la 
tristemente célebre Compañía de Jesús, los 
incidentes se han multiplicado. 
Unos han sido más o menos espontá-
neos, pues desde que se instauró la Repú-
blica nO han cesado los elementos reaccio-
narios de mala fe en conquistar con absur-
das propagandas el inexperto corazón del 
estudiante joven. 
Pero el último incidente, aquel en que el 
público que llenaba el aula en que se.exa-
minaba el digno secuaz de Loyola pro-
rrumpió en aplausos y gritos de «¡Viva 
Cristo-Rey! y ¡Muera la República laical», 
ese fué el resultado de un complot fragua-
do la noche anterior en el Círculo Recrea-
tivo por unos cuantos señores que no te-
niendo la virilidad necesaria para dar esos 
gritos subversivos en la calle, mandaron a 
unos inconscientes que en la más tierna ju-
ventud no saben que esos gritos son el 
santo y seña de los enemigos de la Ciencia 
y de la Libertad humana, únicas prerroga-
tivas de nuestra especie que nossublimizan 
acercándonos a la divinidad. 
Abran, pues los ojos nuestras juventu-
des, miren hacia el porvenir con un pris-
ma de color de rosa confiando en la rege-
neración de la especie humana por la cons-
tancia y el trabajo y dejen de hacer caso de 
los que persiguieron a un Sérvet y a un Ga-
lileo por arrancar secretos científicos a la 
Naturaleza. 
Confiemos todos en un próximo día en 
que cada uno tenga el valor real que le co-
rresponda por sus dotes intelectuales y por 
su laboriosidad, olvidando atávicas patra-
ñas que se oponen al normal desenvolvi-
miento y desarrollo de la Ciencia. 
¡No olvidemos a Cristo, pero estudiemos 
a Nietzche! 
FRAY TOCA. 
E l "depufao,, por Caríaojal y el Mo-
chuelo, ilustres acompañantes' del señor 
Martínez Kleiser, marcharon en la ma-
ñana del martes al Torcal, y el miércoles 
al Chorro, acompañados de oíros seño-
res antequeranos de los que contribuyen 
con su presencia y actuación a ir des-
membrando las arcas municipales. 
Y mientras todos estos señores presu-
men de cultura y magnificencia a costa 
del pueblo, éste muere de hambre y ni 
siquiera se le paga a los empleados, 
aunque otra cosa telefoneen al Gobierno. 
Las cuentas de esos viajes pasarán a 
gastos de la Policía rural, como en otras 
ocasiones se ha hecho. 
Y todo esto para que dos analfabetos 
sirvan de "cicerones,, a un monárquico 
ilustre descarado colaborador de<A B C„ 
y otros diarios por el estilo. 
¡Víva la República! ¿verdad, don Ri -
dos? 
Los atropellos dé L a 
G a r r a Singer 
¿Todavía no se ha enterado la Garra 
Singer y sus empleados que ya en España 
no hay Monarquía que ampare sus abusos? 
Pues ya es hora de que se enteren. Y que 
el pueblo sepa que no hay derecho ni exis-
te ley que ampare el que a un honrado tra-
bajador le vendan una máquina con enga-
ño, diciéndole: «Cuando estés parado no 
te apures, ni cuando estés enfermo: la Sin-
ger no te hará daño». Pero cuando tiene 
dado la mitad de su valor, entonces, si es-
tá parado o enfermo y no puede pagar, le 
visita un empleado, diciendo: «Me la lle-
vo». Te la robo, debía de decir, porque 
robo se puede llamar el que hace el em-
pleado que sabiendo que no hay ley para 
ello, te dice a otro obrero: «me la llevo», 
para luego venderla por nueva y que la 
Garra Singer se coma aquel dinero que 
pagó aquel trabajador a costa de priva-
ciones. 
Pero no tiene la culpa del todo la Garra 
Singer sino los que se prestan para hacer 
esos abusos por un mezquino sueldo y el 
comprador, que no acude a las autoridades 
y denuncia que no ha firmado contrato 
ninguno —porque la mayoría no lo firman 
porque no saben y lo hacen los emplea-
dos.—Esto, puesto en un tribunal, ¡qué le 
van a quitar a nadie la máquina! Y ni aun 
habiendo firmado: la Garra Singer no quie-
re el Juzgado, porque sabe que allí le cues-
ta las pesetas y además pierde, pues la Ley 
no puede dejar que la Garra se clave en 
ningún pobre. 
- Así es que, no os asustéis, trabajadores, 
cuando vayan con la amenaza de quitaros 
la máquina: acudir a la Ley, que seréis 
atendidos. Aunque lo mejor sería que vues-
tras mujeres no compren máquinas de la 
Garra. 
LA RAZÓN ha sufrido ya cerca de 
CUARENTA PROCESOS y varias reco-
gidas por defender a los trabajadores. 
Los trabajadores, en justa reciproci-
dad, deben leerla y propagarla. 
Vendemos Mantones de Mani-
la grandes a 5 duros. Crespo-
nes de seda superiores, a dos 
pesetas. Telas desde 4 0 cénti-
mos. Medias de seda a peseta. 
Toallas a real. 
CASA LEÓN. 
¿Por qué?... ¿Por qué, señor alcalde?... 
¿Porqué un rico hacendado, con una gran 
fábrica de mantas, paga en el reparto de 
utilidades quinientas y pico de pesetas y un 
trabajador, con unas cuantas fanegas de 
tierra solamente, paga en dicho reparto 
860.40 pesetas? 
¿Es esa quizás la justicia republicana? 
¿O es que así conviene al partido ra-
dical? 
m& 
El domingo, después de misa, marchó 
al Paseo un miembro de la Directiva de la 
Juventud de Acción Católica, cuyo nom-
bre, por respeto a su padre, no publica-
mos, luciendo magnífica corbata roja. En 
el momento de pasar ante nosotros, un 
guasón que con él se cruzó le preguntó: 
—¿Es ese el color de la corbata? 
—Sí—contestó el émulo de Cuadra— 
¿Por qué? 
— Porque creí que la corbata había en-
rojecido de vergüenza al darse cuenta de 
su portador. 
¡Torres más altas han caído! 
Según nos informan, el señor Martínez 
Kleiser no ha encontrado en sus «gracio-
sas» y divertidas excursiones ningún Ma-
rañón. 
Señor alcalde: 
En el actual presupuesto existen 4.000 
pesetas para colonias escolares, que uni-
das a las 5.000 conseguidas por la minoría 
socialista del Ministerio de Instrucción Pú-
blica, entendemos sería más que suficiente 
para mandar algunos niños a las vecinas 
playas. 
En nuestra localidad existen profesores 
a quienes se les pueden entregar niños y 
dinero, caso de pensar en ello; pero ¡nun-
ca!, señor alcalde, a ciertos profesores que 
han anulado Institutos en época de exá-
menes. 
La señora de un ex zapatero, ex comi-
sionista, ex conserje, ex cobrador, ex peón 
de albañil, ex municipal, ex raspador de 
documentos, sabe de política más que el 
«canario asturiano». ¿De cocina sabe algo? 
Le recomendamos que se deje de políti-
ca, cuide a sus hijos, respete a sus padres 
y se deje de ciertos chismorreos políticos 
que no le cuadran, pues de seguir así ¡Ma-
nolo, cierra la puerta! 
El Nuero se volvió loco al tener noticias 
por un «mal auge» de que don Ale se ha-
cía el amo del cotarro. Carreras, felicita-
ciones, record de venta en el ambigú del 
Círculo Mercantil, ofrecimiento de cargos 
(gobernadores, directores generales, arzo-
bispados, obispados, vicarías, canongías, 
celadoras y directoras de la Hermandad de 
San Ale, etc. etc.), y todo para hacerle 
tragar el paquete a los socialistas, azañis-
tas y otros. Y para final, hasta sin agua se 
la tuvieron que tragar. 
¡Enhorabuena, señor Nuero! 
Diálogo cogido al vuelo. 
Personajes: dos monjas y don Ensebio 
Calonge,cofradedetodas las hermandades, 
representante de hierros, mosaicos, bancos 
para colocarlos en los paseos, domiciliado 
en calle Lucena y cuñado del pontífice ra-
dical católico apostólico romano. (No co-
bramos el anuncio). 
Monginas.-iAy, don Ensebio! ¿Qué ha-
remos cuando se ponga en vigor la Ley de 
Congregaciones? 
Don Ensebio. — ¡No teman ustedes!Mien-
tras nosotros estemos aquí, os defendere-
mos hasta última hora (las doce de la no-
che). Y además, no hay que hacer caso: esa 
Ley no se pone en vigor. 
¡Albornoz os arreglará, santurrones, sin 
conciencia! 
m 
Por acuerdo de la Santa Sede ha sido 
trasladado de su harén a Málaga el Burro 
Padre. 
Entre sus muebles facturados—expedi-
ción 606 p. v. —figuran una cuna y cama 
de matrimonio. 
Por tarifa general de viajeros van expe-
dicionarios una doméstica de confianza y 
una nena. 
Les deseamos buen viaje y menos cen-
sura que en ésta. 
Nos informan camaradas nuestros que, 
cuando paladeaba el rico néctar de la Pal-
ma, en cierto acreditado establecimiento, 
acertó a llegar el líder por Cartaojal señor 
Viruta Plateada. 
Un guasón de los concurrentes enalte-
ció sus vivales procedimientos para engu-
llir a mandíbula batiente, a lo que contestó 
el prestigioso tragaldabas: 
—Mi ciencia, inspirada y educada por 
don Camelo, está dándome el producto 
apetecido y propio de tan eminente ado-
quín educador. 
Como repitiera tanto lo de su ciencia, le 
dijo otro guasón: 
— Don Francisco: usted que entiende de 
madera, ¿este palo es de higuera? 
A lo que contestó el «deputao», empu-
ñándolo con gran maestría: 
—Igual que el bastón que me ha rega-
lado su señoría don Camelo. 
Nota.—Tendamos pensado no ocupar-
nos de usted en este número, don Camelo; 
pero son tantos sus tentáculos que por 
donde quiera que vamos nos tropezamos. 
El jefe de policía se ocupa de minucias 
que rebajan su dignidad en el cargo. 
La última de ellas fué querer averiguar 
quién mandó recado para que no fueran 
los curas al entierro del malogrado socia-
lista Moreno Lacosta. 
¡Cumpla con su deber y déjese de maca-
nas, che! 
S U S C R I P C I O N 
a f a v o r d e l c o m p a ñ e r o M a n u e l N a r -
b o n a P i n t o , q u e m a r c h ó a G r a -
n a d a p a r a s o m e t e r s e a d e l i c a d a 
o p e r a c i ó n q u i r ú r g i c a e n l a g a r -
g a n t a . 
Pino (cartero) 0.25; Miguel Tares 0.50, 
Amonio Carvajal 0.25, Francisco García 
Burgos 050, Antonio Muñoz 0.50, José 
García Rosal 0.50, Antonio Casco Garcia 5, 
José Zurita 0.50, Francisco González 0.50, 
Francisco Moreno 0.50, Mariano Sansebas-
tián 5, Angel Casco 2, Antonio Gá^nir 2, 
Francisco Narvona García 1, Antonio To-
más 1, José de la Fuente 5, Domingo Cua-
dra 5, José Garcia Berdoy 5. 
José Ruiz Cortés 1, Miguel Hidalgo 0.50,. 
José Rabaneda 0.40, Antonio Barrios 1, 
José Palomo 2, Juan Ruiz Reina 0.50, Fran-
cisco Hidalgo 050, Eduardo Orozco 1, 
Bernardo Bouderé 1, SalvadorBenítez0.50, 
Manuel León Sorzano 3, Antonio Felipe 
0.50, Justo Muñoz 3, Pedro Soto 0.50, Ma-
nuel Ramos 1, Uno 2, Manuel del Pino Mu-
ñoz 2, EnriqueCarrégalo 0.25, José Romero 
Sánchez 0.50, Enrique Franquelo 0.50. 
Ramón Pozo 0.25, Clemente Blázquez 2, 
Francisco Navarro 1, Rafael Alcalá 1, José 
Alcalá 1, Manuel Luqne 1, Vicente Bores 
0.50, Eugenio Avila 0.50, Antonio Sánchez 
0.25, Manuel Navas 0.50, Bellido 0.45, Juan 
García 1, Sociedad de Metalúrgicos 5, Joa-
quín García Luque 0.30, Pedro Ríos Sán-
chez 1, Antonio Matas Bravo 0.25, Manuel 
Amaya Barroso 0.25, José Fernández Lu-
que 0.35, José Matas Valle 0.25. 
Luis Castillo Carvajal 0.25, José Ortega 
Manzano 0.25, Joaquín Martínez Luque 
0.50,, Agustín Ríos Sánchez 0.50, Africa 
Ríos Sánchez 1, Rafael Díaz Montesino 
0.25, Manuel Díaz Montesino 0.50, Francis-
co Díaz Montesino 0.25, Antonio Clavijo 
0.40, j u a n Roj a s 0.30, J os é M u ñ oz 0.50, J u a n 
Ríos 0.50, Antonio Ortíz0.50, Antonio Bra-
vo 0.50, Un concejal 1, Pedro Ramos 1, 
Joaquín Luque Luque 0.50, Manuel Gonzá-
lez 0.75, José Carrillo Benítez 0.50. 
Francisco Atanet 0.50, José Vidal 0.50, 
José Villodres 2.50, Juan Romero 0.50, 
Juan X 2, José Machuca 1, Manolo 1, Fer-
nando Ríos l,José Sánchez 0.50, Uno 1, 
Juan León 0.30, José .Martin García 1, Se-
bastián Moreno 0.50, Sierras 2, Teresa Be-
nítez 0.25, Jogé Gariglio 0.50, Miguel Mu-
ñoz 1, Francisco Cañas Matas 1, Uno 0 25, 
Francisco Bravo 0.50, Francisco Gil í, 
Uno 0.25. 
Santiago Vidaurreta 2, José Berrocal 1, 
José León Motta 2, Uno 1, Manuel Matas 
0.50, Francisco Ramos 1. José Moreno Pa-
reja 5, José Palomino í, Joaquín Castilla 2, 
Cayetano Orozo 1, Teresa Laude 1, José 
González 0.50, Uno 2, Antonio Porras 1, 
Francisco Vílchez 5, Antonio Godoy 0.30, 
Francisco Luque 0.25, Miguel Corbacho 
0.25, josé Narvona 0.30, Valenzuela Martí-
nez 0.25,. Francisco Sánchez 0.25. 
Juan Alvarez 0.50, José M. Ciiia 1, Joa-
quín García 0.50, Manuel Romero 0.20, 
Agustín Ortiz 0.25, Antonio Carbonero 
0.50, Rafael de la Linde 0.50, Reyes 0.25, 
Agustín Ramírez 1, Antonio Olmedo 0.50, 
Rafael Vázquez 0.50, Miguel Jiménez 0.25, 
Francisco Gómez 0.50, Miguel Rodríguez 
0. 25, Juan Vázquez 1, José Fuentes 0.25, 
J. Garrido 0.30, Antonio Burgos 0.20. 
P. Pérez 0.50, El Cañón 0.50, Tejidos Se-
villa 0.50, Francisco Ruiz Terrones 1, Ma-
nuel Acedo 0.50, Manuel Muñoz 1, Manuel 
Torres Arévalo 3, José de la Linde 0.50, 
Francisco Quintana 0.50, Francisco Gon-
zález 0.50, Antonio León Espinosa 0.10, 
Máximo 0.50, Miguel García 1, Manuel Ro-
dríguez 1, Emilio Gálvez 1, Blas, sastre 1, 
Estanco 4 esquinas 0.50, Miguel Maqueda 
1, José Díaz 2. 
Antonio Luque 0.50, Viuda Cabrera 0.50, 
Félix Ruiz 2, Manuel Pozo I, Rafael Nue-
vo 0.50, Una persona 1, Antonio Velasco 
0.50, Los Madrileños 0.50, Manzanito í, 
José Morente 0.20, Antonio Baldomcro 
0.50, José Montejo 0.50, Ramón Castillo 
0.25, Manuel Portillo 0.50, Juan Portugués 
0.55, Juan Pérez 0.35, Manuel el listero 
0.50, Pepe la Tota 0.50, )uan García 0.50, 
Felipe Herrero 0.30. 
Juan Alba 0.30, Manuel Díaz 0.50, Fran-
cisco Patricio 0.20, Ramón Melero 0.20, 
José Castillo 0,40, Francisco Navas 0.50, 
Francisco Sierras 2, Antonio Quesada 0.50, 
Francisco Téllez 0.25, Juan López 050, 
José Arroyo 0.30, Fernando Montero 0.50, 
Antonio Carrasco 0.30, Francisco Morales 
0.30, Vicente Quiñones 0.20, El número 12 
0.50, Rafael España 0.50, Antonio Ruiz l , 
Francisco López 0.50, Juan Galísteo 0.25, 
José de la Cruz 0.50. 
Julián de la Cruz 0.50, josé Zurita 0.50, 
Manuel Vázquez 0.50, Manuel Torres 1, 
Rafael Varo 0.50; Segura (teléfonos) 0.50, 
Juan Daza 0.50, Francisco Espárraga 0.35, 
Antonio Fernández 0.50, Antonio Toro 0.30 
Juan Pinto 0.50, Francisco Hidalgo 0.50, 
Joaquín González 0.50, Francisco López 
0.25, Enrique Cabello 0.50, Uno 0.50, Ma-
nuel Hijano 1. 
Francisco Gómez 0.50, Manuel Vergara 
0.50, José Gareía 1, Manuel Aguilar 5, José 
Heras 1, Francisco Carrillo 1, Federico Vi-
lanova 1, Rafael García 1, Manuel Avilés 1, 
Manuel Morales 0.50, Francisco Díaz 0.25, 
Juan López 0.40, José Ramos 0.45, Francis-
co Marfil 1, José Calle 1, José León Terro-
nes 1, Juan León 1, José Díaz 0.50, Antonio 
Gutiérrez 0.50, Juan Rodríguez 0.50, Juan 
Hidalgo 0.50, Manuel Grilles 0.50, Juan 
Cárdenas 0.50, Agustín Pavón 0.50, José 
Ojeda 1, Salvador Morilla 1, Juan Lázaro 
0.40, Francisco Godoy 0 50, Antonio Jimé-
nez 0.50, Francisco González 0.50, Salva-
dor Bravo 0.30, Antonio Escobar 0.50. 
Total, pesetas 212.40. 
La Comisión recaudadora da sus más 
expresivas gracias a cuantos han contri-
buido a esta suscripción, sin distinción de 
clases. 
Miguel Rodríguez Arroyo.—Rafael Zuri-
ta Corredera.—José Laurín Campos.—José 
Ruiz Romero. 
La natural satisfacción con que aco-
gimos en nuestro pasado número el en-
cargo que el Presidente de la República 
había conferido a nuestro compañero 
Prieto de formar Gobierno, no respondía, 
n i con mucho, a una íntima satisfacción 
por el honroso y difícil encargo. 
Tal satisfacción obedecía a que con 
ello se daba a entender que la política 
española, pese a sus encarnizados y en-
cenagados enemigos, viraba a la izquier-
da, pues no se nos ocultaba la imposibi-
l idad de que nuestro compañero cum-
pliera el encargo recibido. 
Somos mucho más modestos y con 
menos aspiraciones, y, sobre iodo, mejor 
venidas. 
Hablemos claro 
En Antequera, las huestes de don Ale, 
representadas en una mayoría que por 
equivocación nuestra llevamos al Munici-
pio, han sufrido tan rudo golpe con el 
nuevo fracaso de su jefe al no hacerle car-
go del Poder, que hay unos cuantos con-
cejales de dicha mayoría que han pedido 
traslado de residencia, cosa que no cree-
mos, pues sabemos que la epidermis de 
ciertos señores es tan dura que no se son-
rojan por nada, máxime cuando su protec-
tor y jefe, el señor Gómez Cháix, les brin-
da el ejemplo de frescura glacial, no mar-
chándose del Tribunal de Cuentas, a pesar 
de estar comprendido en la Ley de incom-
patibilidades, habiendo resultado ser el 
más grande enchufista que registra la his-
toria, pues percibe del Estado las cantida-
des siguientes: 25.000 pesetas por la pre-
sidencia del Tribunal de Cuentas; 12.000 
por la de Cámara de Comercio de Málaga; 
4.000, por catedrático; y 12.000 por dipu-
tado, aparte otros negocios en empresas 
de importancia, que hacen tenga un capi-
tal de millones. 
Y este gran capitalista es el que repre-
senta en nuestra provincia la política radi-
cal, política de proteccionismo, amparado-
ra de caciques y contraria en todo a lo que 
signifique avance progresivo en sentido 
obrerista. 
Tanto es asi que todavía, en más de dos 
años de Cortes no se ha levantado ni una 
sola vez a cumplir con su deber de diputa-
do en defensa de su provincia, cosa que 
no me extraña, pues he podido apreciar tal 
incultura en dicho señor que no me expli-
co cómo un cerebro huero puede acaparar 
tantos enchufes. 
Lamento grandemente tener que sacar a 
colación las flaquezas de quien fué mi 
amigo, pero nobleza obliga y hay que ha-
blar claro para que los murguistas que le 
siguen sepan q.ue don Pedro está ya muy 
{GANGA! 
Trajes de verano confecciona-
dos desde 15 pesetas. Trajes 
de lana 35 pesetas. Trajes fan-
tasía confección esmeradísi-
ma 60 pesetas. 
CASA LEÓN. 
viejo y tiene mucho dinero para ser reden-
tor. 
Ahora bien; los que le gusten los bue-
nos ejemplares pueden estar orgullosos. 
Ahí está Periquito Armasa, Adonis en be-
lleza plástica, virgen y mártir en política, 
que puede satisfacer las ansias del más 
exigente republicano radical; y como sé 
que firmado o no este escrito, yo he de ser 
el autor, por eso lo rubrico, convencido de 
que varios ejemplares del periódico irán a 
parar a las manos de Periquito, que desde 
las columnas de «El Popular» contestará 
sin dar la cara, cosa en él acostumbrada, 
y me dirá: «¡Ay Jesús, qué hombre más or-
dinario y vulgar es García Prieto!» 
La figura de don Ale tiene para mí cierto 
respeto, y hay momentos en que, dejando 
a un lado presiones de la turba que le ro-
dea, es consecuente y, se pone a tono con 
las circunstancias, como sucedió el día 14 
en la presentación del nuevo Gobierno. 
Pero eso no importa para reconocer que 
la mayoría de los que le siguen son .todos 
unos vividores. 
ANTONIO GARCÍA PRIETO. 
CAZA Y PESCA 
Por varios asociados a esta entidad fue-
ron sorprendidos el pasado domingo, en 
terrenos de Guerrero, el guarda jurado 
Luis García y el aperador Antonio Miran-
da, que, en briosos caballos, se hacían 
acompañar de tres galgos, dos podencos 
y un astuto mastín de los que también ven-
tean. 
Comoquiera que los excelentes ejempla-
res caninos no llevaban los tanganillos ni 
bozales reglamentarios y, a más, espera-
ban impacientes la terminación de un corte 
de la máquina segadora por si saltaba la 
liebre, se ha pasado la denuncia al Juz-
gado. 
* * 
También por el guarda de esta Socie-
dad, Antonio Hinojosa, fueron sorprendi-
dos redando el río, junto al Golpeadero, 
José Flores González y Juan Manuel Villal-
ba Navarro. 
No obstante la licencia que presentaron, 
usual para este fin, han sido denunciados 
por redar de orilla a orilla, usar plomos 
en el fondo y entrarse en el río socavando 
con palos, cuyos hechos quedan fuera de 
la ley. 
* * * 
Hacemos saber a todos nuestros asocia-
dos que por conducto de esta Sociedad y 
en beneficio de todos los compañeros, se 
gestiona la adquisición de licencias de ca-
za mediante la entrega de trece pesetas 
con cincuenta céntimos y la cédula corres-
pondiente. 
Los avisos pueden pasarlos a la Secreta-
ria, todas las noches, de nueve a diez, (al-
tos del café de Castilla). 
* * * 
Ante la dificultad de poder realizar la ri-
fa de dos escopetas por disposición de la 
superioridad, ponemos en conocimiento 
de nuestros asociados que han dejado de 
realizarse las gestiones para la adquisición 
de las mismas. 
También van muy adelantadas las ges-. 
tiones para establecer el tiro al platillo, en 
lo que podrán encontrar nuestros compa-
ñeros, a más de distracción, gran pericia 
para que no se le vuele ni un tabarro. 
¡ M A U R A , N O ! 
Miguelito Maura, el hijo de su padre, 
ha lanzado un manifiesto y en él toda 
la bilis de los despechados, calumnian-
do sin ton ni son al Gobierno, a las 
Cortes y a la República. 
No nos extraña la actitud de ese se-
ñor, pues de sobra conocemos su anti-
rrepublicanismo, su incapacidad y fra-
caso en el Ministerio de Gobernación, 
sus escasas dotes de talento, y, sobre 
todo, su- actuación parlamentaria que 
deshonra a las Cortes en unión de sus 
coleópteros Gil Robles, Alba, Melquía-
des y toda la cuadrilla de ensotanados 
y sin sotana que componen los núcleos 
de derecha. 
Sentimos el nial rato que vamos a 
darles sus amigos los que redactan en 
nuestra ciudad el periodiquín buforeac-
cionario, «El Sol de Antequera». 
La solución de un conflicto 
Trabajadores de Antequera: ya os daréis 
cuenta de la situación por que ha atravesa-
do el ramo textil de ésta. Pues oíd: 
Se ha resuelto ya el conflicto de los se-
ñores Cuadra, satisfactoriamente para los 
honrados padres de familia que han esta-
do sufriendo penalidades por defender 
sus derechos. 
Vamos todos unidos a defendernos co-
mo este puñado de compañeros valientes 
que, con la miseria en sus hogares, han sa-
bido darnos ejemplo. 
No se os olvide que todavía nos queda 
otra cosa por arreglar, que son esos traido-
res que tenemos en ese dichoso «tercio», 
como dice su general, señor Burgos. 
Compañeros: en pie todos los obreros 
libres,.a ver de qué forma podemos darnos 
con este pequeño cuerpo de esclavos co-
bardes enemigos de los trabajadores hon-
rados que no quieren más que el bien de 
sus compañeros. 
Trabajadores: ojo con los esquiroles de 
casa de Burgos. 
¡Viva la Unión Fabril antequerana! 
UNA OBRERA DEL RAMO TEXTIL. 
Asociación de Labradores 
Arrendatarios 
Relación de asociados morosos: 
Manuel Rodríguez González; Francisco 
Padilla Reina; Manuel Rodríguez Romero; 
Diego Fernández Ríos; Manuel Saenz Gar-
cía; Antonio García Vegas; Diego Aguilar 
Rodríguez; Manuel Carmona Diez de los 
Ríos; José Notario Conejo; Francisco Gon-
zález Tomé; Antonio Navarro Escobar; Mi-
guel Podadera González; Francisco Pena 
Carbonero; Francisco Pastor Bueno; Ma-
nuel Rodríguez Martínez; Antonio Gonzá-
lez Porras. 
José Pérez Aguilera; Francisco Luque 
Colorado; José Molina Llamas; José Espejo 
Mesa; Juan Sánchez Montenegro; José 
Gaspar Vegas; José Martín Corrales; Juan 
Villalón García; Antonio Rodríguez Gonzá-
lez; Francisco Zurita Corredera; Rafael Pa-
radas Ropero; ManuelOlmedoTorres; Juan 
Olmedo Lebrón; Manuel Reina Muñoz; Ra-
fael Olmedo Díaz; Francisco Olmedo Pe-
draza; Antonio Ordóñez Ordóñez. 
(Continuará). 
— 
L A R A Z Ó N s e h a l l a a l a v e n t a 
e n e l e s t a n c o d e c a l l e L i b e r t a d ( a n -
t e s M e r e c i l l a s ) y e n e l p u e s t o d e p e -
r i ó d i c o s d e c a l l e P a b l o I g l e s i a s . 
Con la vista al frente 
La tensión política de estos días hizo 
concebir esperanzas a todos los que de-
sean que la obra revolucionaria toque a su 
fin, con el objeto de dar paso a una situa-
ción moderada para que los eternos explo-
tadores vivan a sus anchas, pues ya se ha-
bría disipado la pesadilla que representa 
para ellos esa legislación social que la Re-
pública va dando en beneficio de la clase 
trabajadora. 
Son varios los hechos de los que quisie-
ron extraer consecuencias nuestros reac-
cionarios, incluyendo en esta denomina-
ción, desde las huestes de los Lamamié de 
Clairac y Gil Robles (vulgo agrarios aun-
que no lo parezcan, pero sí beatíficos en 
el dulce nombre de María), hasta las del 
histórico Lerroux, digno de figurar en una 
hornacina, para que siga siendo el símbolo 
de un partido cuya tendencia es momifi-
carse antes de llegar al ansiado Poder. 
Cuando la discusión del proyecto de 
Congregaciones, los activos de la caverna 
se sentían confortados por la ayuda que 
les prestaban los republicanos de la oposi-
ción, y entonces no había prisa: enmiendas 
y más enmiendas "para que la ley no salie-
se. Cuando el Gobierno quiso cortar laya 
abusiva discusión, aplicando la «guilloti-
na», los republicanos obstruccionistas les 
negaron los votos. 
Es que para ellos era más importante la 
caída del Gobierno y con ello el triunfo de 
la reacción que la aprobación de la ley ex-
tirpadora de privilegios irritantes detenta-
dos por la Iglesia católica. No hicieron fal-
ta', sin embargo, porque el Gobierno tenía 
los suficientes. Ya cortada la obstrucción 
por la fuerza de los votos se puso a apro-
bación el proyecto, y entonces un grupito 
de radicales votó con nosotros aunque po-
niendo reparos. ¡Cuando ya no hacía falta! 
Aprobada la Ley tras meses de discu-
sión, las esperanzas fueron puestas en la 
actitud del Jefe del Estado ¿La firmaría? 
¿No la firmaría? Pasan unos días de incer-
tidumbre, no más que los que la Constitu-
ción concede al Presidente y la ley fué san-
cionada. Hay que cambiar la táctica, di-
cen; y presentado el proyecto del Tribunal 
de Garantías, la calma se trocó en prisa, 
porque este Tribunal les podía servir para 
la revisión de todas las leyes aprobadas, 
y esto significaba la anulación de la obra 
revolucionaria, obra que por haber llegado 
en tan mínima parte al pueblo, éste no sa-
be apreciarla en todo su valor. 
Pero nosotros no pecamos de ingenuos 
y en el artículo adicional consignamos que 
el Tribunal no tendría competencia para 
revisar las leyes de las Constituyentes. 
Al fallarles todos los planes, la atmósfe-
ra se cargó; se cernían densos nubarrones 
presagio de tempestad. Menudearon las 
visitas al jefe del Estado y la crisis fué 
anunciada a plazo fijo. El Gobierno nece-
sitó hacer una pequeña modificación en el 
Ministerio y entonces la confianza le fué 
negada por la más alta Magistratura cuan-
do no había sido derrotado en el Parla-
mento. 
Lo demás ya lo conocéis: se tramitó la 
crisis que ha durado cinco días. Alegres 
días para los defensores de la contrarrevo-
lución; días inquietos para los explotados 
que comprendían todo el valor de lo que 
iban a perder. 
Por esto las organizaciones obreras, sin 
órdenes de nadie, como las fieras que ven-
tean el peligro se aprestaron a la lucha y 
rugieron. Estos rugidos se apagaron cuan-
do a la Casa del Pueblo llegó la noticia de 
que había sido llamado otra vez D. Manuel 
Azaña. La masa obrera se calmó, porque 
sus temores se los producían los republica-
nos que no sienten la revolución, pero no 
el hombre burgués que dijo en un momen-
to solemne: 
«Iremos hasta donde sea posible ir jun-
tos». Esta frase nos sirve de lenitivo para 
las amarguras ante las deslealtades de los 
otros republicanos históricos. Los obreros 
tienen instinto. 
ANTONIO ACUÑA. 
Reparaciones de Máquinas de Coser 
¿Desea vender su máquina por su va-
lor? Avise al Tal ler Vida. 
¿Desea comprar máquina buena y ba-
rata con garantía para no ser equivoca-
do? Acuda al Tal ler Vida. 
¿Desea comprar piezas de repuesto pa-
ra toda clase de máquinas, más baratas 
que en las tiendas? Visite el Taller Vida. 
¿Desea hacerle una reparación a su 
máquina a precio económico y garant i -
zado su buen funcionamiento? Unica-
mente en el Tal ler Vida. 
Agujas a 15 cents. - Aceite a 25 cents. 
Avisos: Barbería Sevi l lana, Pablo 
Iglesias, 88 (antes Estepa) Antequera 
Pedro Moreno Lacosta 
Hace pocos días que este formidable 
luchador que con tanta fe como entu-
siasmo y valentía defendió siempre las 
reivindicaciones obreras, así como tam-
bién la Democracia, la Libertad y la Re-
pública, abandonó volimtariamente es-
ta vida en la cual ios hombres genero-
sos, inteligentes e ilustrados, sólo en-
cuentran en su camino obstáculos y d i -
ficultades sin que de ningún modo pue-
dan llegar a la meta de sus aspiraciones. 
En cambio, otros hombres, ayunos 
por completo de todo lo que significa 
instrución y preparación llegan al aca-
paramiento de todo cuanto se propo-
nen, porque para ello les basta única-
mente tener buena boca y para digerir 
buen estómago. Por eso el pueblo, con 
una clarividencia apropiada ha dado en 
llamarles «hombres de presa>. 
El pobre Pedro combatió de manera 
denodada y viril a estos hombres y a 
las instituciones que les daban su apo-
yo y era de ver en sus discursos y en 
sus artículos de admirable factura pe-
riodística éstos y verdaderamente elo-
cuentes aquéllos, la valentía, la virilidad 
y las enseñanzas que en sí encerraban. 
Siempre me llamó «el maestro», sien-
do en esto seguramente en lo que es-
taba equivocado, pues si entre los dos 
había un maestro, éste... era él, que 
nunca se cansó ni dejó de aprender y de 
enseñar. 
Le conocí en un famoso día de elec-
ciones, en las cuales se jugaba la hege-
monía política local, entre los elemen-
tos caciquiles y los liberales. 
— «Soy su admirador, y quiero ser 
su amigo> —me dijo. 
Díle algunas instrucciones y aquel jo-
ven, débil, se despidió de mí... Por la 
noche,,a las dos de la madrugada, me 
abrazaba fuertemente en un calabozo 
de la cárcel y en este abrazo, dado en 
la desgracia, quedó fundida nuestra 
amistad, nunca desmentida. 
Ni un solo día dejó de combatir por 
la Libertad, la Democracia y la Repú-
blica... y muy bien puede decirse que 
es socio fundador de todas las Socieda-
des obreras antequeranas. 
Así es que yo creo que los obreros 
antequeranos harían honor a sus res-
pectivos sindicatos sí organizaran un 
acto en e| cual quedase a la altura que 
merece un propagandista local, que co-
mo Pedro Moreno Lacosta tiene tanto 
relieve. 
Y nada más... ¡Qué vamos a decir si 
lodo cuanto se diga es poco para ala-
bar como se merece la modesta figura 
de este hombre filósofo, orador y poeta 
que todo lo dio por sus camaradas, las 
primicias de su talento y cuando fué ne-
cesario su libertad y por último hasta 
su razón! 
Descanse en paz el pobre Pedro y 
que los obreros recuerden siempre sus 
palabras y su obra revolucionaria. 
CRISTÓBAL CIRIA. 
Cuando circuló el rumor en Antequera 
de que don Ale había sido encargado de 
formar Gobierno, fué enorme el júbilo en 
la calle de Mesones, improvisándose en la 
puerta del Círculo Radical un espontáneo 
baile, donde lucieron sus dotes coreográ-
ficas en un movido charlestón, el Abuelo 
de la Laguna y el Retoño de Román, mien-
tras el Nuero y el «deputao> por Cartaojal 
bailaban unas sevillanas, acompañadas en 
la guitarra por la Viga Quemá. Para cele-
brarlo se organizó acto continuo una bece-
rrada en que actuarían de ases los novatos 
en el partido Niño de la Rosa y Feiisillo. 
Por desgracia cayó sobre ellos el chu-
basco azañista, ahogando en embrión los 
festejos proyectados. 
Desearíamos saber quién es el cerdo au-
tor de los anónimos que con frecuencia re-
cibimos los colaboradores de LA RAZON. 
¿No.podría entretenerse en dirigirlos a 
su abuela la Tuerta? 
¿Tiene pensado don Félix de qué testa-
ferro va a valerse ahora para que ofrezca 
los tejidos con destino a los uniformes de 
verano? 
Felicitamos a nuestro descacharrante 
amigo don Federico por las buenas acogi-
das que tuvo en Málaga cuando solicitó de 
sus amigos políticos los radicales socialis-
tas, de sus correligionarios los de Acción 
Republicana y de sus no menos amigos y 
correligionarios los radicales, les prestaran 
su valiosa ayuda para conseguir su trasla-
do a la Capital. 
¡Estaban arreglados los malagueños! 
Tuvimos la gran porfía 
por saber dónde ha logrado 
su título de abogado 
un radical de valía, 
¿Será en Francia o en Curlandia? 
¿Será en Lieja, o en Londón, 
en Sevilla, o Alcorcón? 
— ¡Yo creo que es en Camelandía! 
Cojo la pluma por primera vez para di-
rigirme a nuestro honroso y digno sema-
nario LA RAZÓN, la única que sobre to-
das las cosas tiene que ser la triunfadora. 
A ella me dirijo, aunque en mi poca cul-
tura, para exponerle a la opinión pública y 
a los trabajadores en general, un caso in-
digno y repugnante que me ha ocurrido 
con el labrador del cortijo «El Rincón>, 
Fernando Granados Comino. 
Ahora, lo más bonito es, que dicho la-
brador es padrino mío, y viéndome preci-
sado por no tener medios para poder cu-
brir las necesidades más perentorias, sién-
dome la vida por momentos insostenible, 
fui a solicitarle un puesto donde poder ga-
nar un jornal y no habiéndolo importunado 
nunca, creía que no me pondría inconve-
niente ninguno. 
Pero ¡ay! ¿hasta dónde llegaremos? 
Lo primero que me pregunta es que si 
soy socialista. Le contesto que sí. Entonces 
me pide la cartilla, la examina, y después 
la rompe. Ya puedo ir a trabajar, pero dán-
dome de jornal 14 reales en junto. Entre-
tanto ultraja a nuestro fiel y querido com-
pañero García Prieto, diciéndome que por 
su causa nos vemos asi y que todavía ten-
dremos que vernos mucho peor. 
Yo, viendo el comportamiento de mi pa-
diino, que me avergüenzo sólo en pensar 
que me ha cogido en los brazos y me llevó 
a que me echaran una poca de agua por la 
cabeza, y que ahora, después de todos es-
tos requisitos, quiera el malvado hater de 
su ahijado un esclavo como allá en los pa-
sados tiempos de la odiosa Monarquía, 
termino mi charla diciéndole que-si esos 
procedimientos usa con todos los trabaja-
dores que tiene allí sumidos, que siga sus 
manejos, que conmigo no encontrará nun-
ca partido, y que muy pronto le llegará el 
arrepentimiento dándole su merecido. 
Conque, trabajadores todos: no hay que 
apartarse un momento de las filas, y hacer-
se cada día más potentes, que es seguro 
que con nuestra unión extirparemos en un 
día no muy lejano esta mala semilla que 
existe en nuestra pobre España. 
¡Viva el Socialismo! 
¡Viva la unión de los trabajadores! 
¡Viva la Revolución social! 
SALVADOR FRÍAS MORENO. 
Realenga Compañía. 
Lecciones 
de guitarra, bandurria y laúd, 
por el notable profesor 
José Román TTJartírr 
Informes en calle Calzada, 35 
De interés para los agricultores 
En fecha siete del actual fueron es-
tablecidas y aprobadas por el Jurado 
mixto del Trabajo rural de esta provin-
cia, las bases que regulan el funciona-
miento de las máquinas segadoras y t r i -
lladoras, aunque pendiente aun de la 
aprobación del Ministerio de Trabajo y 
Previsión. 
He aquí las bases: 
1. ° Las máquinas segadoras no po-
drán segar más de un cuarenta por cien-
to de las cosechas de raspas de sus 
respectivos propietarios. El patrono que 
ya tenga segado parte de su cosecha, si 
ésta no llega al cuarenta por ciento es-
tipulado, podrá continuar su empleo 
hasta completarlo, pero aquellos que ya 
hayan segado dicho tannto por ciento,, 
dejarán en suspenso el empleo de las 
máqúinas. 
2. ° Bajo ninqún pretexto podrán 
los propietarios de máquinas, arrendar 
ni prestar las mismas a otro patrono que 
no tenga. 
3. ° Las máquinas trilladoras podrán 
ser utilizadas para la total cosecha de 
sus respectivos propietarios, pero sin 
que puedan ser tampoco arrendadas ni 
prestadas ni por ningún otro concepto, 
al propietario que no las tenga. 
4. ° Los infractores a estas Normas, 
serán castigados con las multas que 
prevee para estos casos, la Ley de Jura-
dos mixtos de 27 de noviembre de 1931. 
5. ° Estas Normas son obligatorias 
para todos los propietarios de máquinas 
de esta provincia. Entrarán en vigor 
desde esta fecha y terminarán el dia 31 
de agosto del presente año. 
Esta noche, a las nueve menos cuarto, 
se proyectarán la bonita película „Las si-
renas de la p laya" y la emocionante pro-
ducción „ E l moderno Casanova". 
Butacas, 0.40; Sillas 0.25; General 0.15. 
De cuantos escritos aparezcan no firma-
dos en LA RAZON, responde el director. 
